
í 

Sale los dias 5, 10. 15. 2(1, 25 y V 
lìllimo de cada ines. ] 

12 rs. por Iriiiinstre eri la l.a-
p'Iiil V IS fili'l-a fralii'i) di' pnrli'. EL CARIDEMO. 

IIEVISTA I.ITKIIAIIIA, 

C!ENTSF!CA, ADMINISTRATIVA Y IVIERCANTIL 

i.lis iiiMincios ycoitiuiiiüuüos 
ríMiiiiuii lus Sres'. ̂ usĉ ilü̂ e9 ê les 
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INTERESES GENERALES. 
Hablamos en nuestro último artículo de varias reformas y me-

joras (|iiL> podíamos y do!)ianios uspi-rar del señor jefe polílico, y 

hoy dedicaremos algunas líneas, para significar las que se debieran 

entablar por el i lustre ayuntiimiento, á (|u¡en está encomendada 

por las leyes, entre otras, la comodidad del vecindario, la salud 

piiblica y los abastos. 

Para disfrutar de la primera, es decir, de la comodidad públi-

ca , miiclio hemos de trabajar. En primer lugar se nos opone el 

piso de las calles, cuyo empedrado data en la mayor parto de ellas, 

por lo menos del primer año de este siglo; y que por consecuen-

cia en vez de facilitar el paso cómodo, lo obstruye, pues vá uno 

pisando escollos que le deshacen el pié, y le proveen ;de una co-

secha de callos muy regular. Si uno se quiere apro\ echar de la 

baldosa ó acera, es toílavía mas insoportable, pues como son de 

cantería y esta piedra es tan deleznable, han llegado á formar con 

el trascurso del tiempo unos hoyos o carriles que además de ser 

incómodos, causan esposicion. ¿No pudiera, pues, la municipali-

dad procurar la renovación de estís, sustituyendo el empedrado 

con el arrecifamiento de las calles, puesto que el terreno es á pro-

pósito para ello? Tal vez se nos contestará que no hay fondos bas-

tantes para todo, pero nosotros replicaremos que en nuestro sen-

tir pudieran proporcionarse. Si el vecindario fuera invitado y los 

sugetos mas influyentes de él fueran los primeros en renovar las 

baldosas y arrecifar lo correspondiente á sus fachadas, creemos 

que muy pronto veríamos tomar un nuevo aspecto las calles, y 

corresponder á los edificios que las constituyen. Apesar de esto nos 

parece que pudiera adoptarse un arbitrio que rendiría lo suficiente 

al objeto propuesto. Sabido es que en algunas poblaciones de pri-

mer órden ecsisten barrenderos públicos, y la basura que recojen 

en todas las calles y plazas se deposita en un sitio destinado al 

efecto; y que esta basura luego es subastada por la municipalidad. 

Ahora bien; puesto que las calles de la poblacion siempre están 

sucias, ¿por qué no se había de adoptar la medida de establecer 

barrenderos públicos, o subastar el aprovechamiento de la basura 

por cuenta del ayuntamiento y con absoluta prohibición de hacer-

lo dentro de murallas otras personas que las autorizadas por aquel? 

El producto que rendiría este aprovechamiento nos parece que se-

ria sino bastante, al menos de consideración para conseguirei me-

joramiento del piso, {pie hoy verdaderamente no corresponde á la 

cultura y ornato de la ciudad. Con la subasta de:la limpieza ob-

teiidriamos también un gran resultado, y es quitar de las calles 

ese polvo que se mueve en los dias de viento, que tanto incomo-

da á la vista, y que ensucia la ropa y aun las habitaciones'hasta 

el estremo. 

La salud pública es un objeto que debe mirar con la mayor pre-

ferencia la municipalidad. Afortunadamente los vientos y la tem-

peratura del país son bastante benignos y saludables', y principal-

mente por esto es por lo que no se propagan ciertas enfermedades 

contagiosas que se padecen por algunos proletarios y mendigos á 

quienes no se les debería consentii-el roce.conjlos demás. Nos es 

nuiy doloroso ver demandar una limosnafá sujetos que están ata-

cados de la lepra y otras enfermedades repugnantes; y sobre esto 

llamamos mucho ¡a atención del acui tamiento y de la junta de 

sanidad. A nuestro alcance, comprendemos que debería jirivarse 

á estos seres desgraciados implorasen la caridad pública, obligán-

dolos á entrar en los hospitales destinados á la curación de sus en-

fermedades, que si bien no los hay en esta capital existen en la 

inmediata de Granada. Es mas, creemos que la junta de sanidad 

debe vigilar si algún vecino acomodado sufre en su casa padeci-

mientos de esta naturaleza y cuidar de su aislamiento. 

Los abastos, por último, ecsigeii una pronta y radical reform .. 

El (jue está mas inmediatamente á cargo del ayuntamiento es el 

de las carnes, y sobre él deberíamos decir mucho, pero nada ha-

blaremos de lo pasado ciñéndonos solo á ecsigir para lo venidero. 

Las carnes que se esponen á la venta pública, algunos dias se in-

troducen muertas en el radio. ¿Y qué se sigue de este abuso? Oue 

en muchos son inaprovechables, que á veces están dañadas las ro-

ses y son insalubres, y sobre todo, que gasta el consumidor su di-

nero y se queda sin comer. Y cuando hay un matadero público, 

¿por qué se consiente el abuso de matar fuera de él? La causa no 

la alcanzamos, pero sí deseáramos que se nos digera. Si es la co 

modidad del vendedor o tratante, es una tolerancia cpie cede en 

perjuicio de la generalidad : si es un manejo especulativo para eva-

dir el pago de mayores derechos, es también una tolerancia (pie 

induce perjuicio directo al Estado, sin que retluya mas que en el 

negociante; y si es, por último,' iina costumbre establecida debe 

desaparecer como contraria á uii buen sistema administrativo. La 

municipalidad debe ejercer una activa vigilancia sobre el abasto 

de carnes y no permitir el degüello en el matadero público, sino 

de las reses que estén reconocidas por los veédores, y iiwil podrá 

ejercer esta vigilancia , si aijuellas se introducen muertas y algu-

nas hechas pedazos. Este abuso, poripie no puedo apellidarse otra 

cosa, esperamos lo corregirá el ayuiitaniiento que se halla prócsí-

mo á constiiuirse. Hasta que llegue este caso,' nosotros no repeti-

remos nuestras ecsígencías, pero entonces lo haremos cxin mayor 

copia de razones, estendiéndonos á otros particulares (pie hoy no 

nos parece del caso espoiier. 

Manuel Mulo de Molina. 

Agua é limón, ¿quién quié mas? 
que se naja el orcliatero: 
aguárdeme osté, salero, 
y verá que fresca está. 
Oue yo no engaño á nenguno 
¿quién tomará este sorbete? 
.Mirar (jue tiene copete .. 
iienga osté acá resalá. 

Orcliata. 
Que la yebo mu barata: 

mira cara é gabacho 
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